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Contexto funerario bajo en el sector noreste de Machupicchu, 
2002

Alfredo Mormontoy Atayupanqui1

1  Arqueólogo (alfredomormontoy@yahoo.es).

El descubrimiento científico de Machupicchu al 
mundo fue un aspecto de alta trascendencia sobre 
todo en los académicos de la época, pues no solo se 
trataba de una ciudad inka más, frente a las que ya 
se conocía, sino, por el contrario, de una muy espe-
cial en términos de ambiente y del impresionante 
paisaje sobre el que se había desarrollado una arqui-
tectura de alta calidad. Durante las expediciones de 
Hiram Bingham entre 1911 y 1916, se localizó uno de 
los sitios de mucha importancia por su ubicación y 
configuración arquitectónica y la función de una es-
pecie de mausoleo, donde se identificó los entierros 
o tumbas más importantes, lo que permitió tener 
datos respecto al concepto de la muerte. A ello se 
sumaron todos los hallazgos de tumbas en cuevas en 
diferentes lugares periféricos de la ciudad inka.

El año 2002 fue de mucha trascendencia para 
el equipo de investigación a mi cargo, en vista de 
que pudimos localizar un “mausoleo” con enterra-
mientos en un lugar que se asemeja al patrón del 
mausoleo alto, con la diferencia de ser más pequeño, 

pero al mismo tiempo más complejo en su contexto 
arquitectónico, como se puede ver en las fotografías 
(figura 1).

Los entierros se localizaron en el lado oriental 
–o al este– en la misma ciudad inka, en un espacio 
de suma importancia debido a su localización y a su 
orientación hacia la salida del sol. De igual manera, 
se tiene una visual de las montañas del Waynapicchu, 
Yanantin, Weqeywillqa y del apu Machupicchu.

El siglo XXI se inició con una nueva mirada de 
las excavaciones en Machupicchu, en vista de que se 
cambiaron las técnicas de excavación de cuadros de 
1 x 1 m o 2 x 2 m a espacios más grandes en arquitec-
tura, permitiendo tener una visión integral de cada 
área, que en muchos casos fue de recintos completos. 
En este contexto, el año 2002 se planificó excavar en 
el sector V, zona II (Urbana), conjunto 31, recinto 9. 
El sitio es un área con características muy particulares 
del espacio natural y también como composición ar-
quitectónica. Se debe considerar que la base fue un 
gran afloramiento de roca de granito, sobre el cual 
se construyeron muros, recintos, miradores y pasa-
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jes muy particulares. El mismo contorneaba con un 
muro perimetral y este espacio tenía relación con el 
camino del lado noreste que baja hacia el río y sube 
hacia el complejo arquitectónico, pasando por los 
cinco grupos de andenes denominados orientales, 
hecho que hace muy especial este sitio.

El lugar donde se emprendió las excavaciones 
se configura como un abrigo o cueva, que fue apro-
vechado para disponer el emplazamiento de un área 
con cerramiento a manera de patio con muros norte, 
sur y este, mientras que el oeste le corresponde a la 
roca. En el sitio, se excavó en un área de 44.61 m2, 
presentando una planta de forma trapezoidal. La 
excavación fue en estructura; seguidamente se pro-
cedió a ubicar los puntos y el nivel 00 de control. 
Luego se realizó la descripción de la superficie en 
vista de que esta era irregular por los procesos de 
colapsamiento de los muros y la acumulación de es-
combros y restos de material orgánico depositados 
por otras acciones de mantenimiento.

La arquitectura de la parte superior es muy 
particular: se caracteriza por la presencia del aflo-
ramiento de roca, que fue tallada en la parte alta 
dejando niveles escalonados. Está conformada por 
recintos pequeños, pasajes y un recinto con una ven-
tana pequeña en donde la luz del día apenas ingresa. 
En este espacio sobresale un mirador a manera de 
“altar”, donde el sacerdote o la gente que tenía que 
ofrendar algo subía y se dirigía a los apu o montañas 
sagradas y luego dejaba caer sus ofrendas de cerá-
mica, piezas líticas y otras. La parte baja era muy 
importante debido a que en ese lugar se acumulaban 
las ofrendas de varias ocasiones. La evidencia de ello 
es la presencia de restos culturales muebles, diver-
sos y rotos, distribuidos en toda el área y generando 
como capas de ocupación (figura 3). 

Para que este lugar tuviera la importancia que 
llegó a tener, fue fundamental la relación del sitio con 
la Madre Tierra o Pachamama, la obra del hombre 
y el lugar donde descansaban los ancestros o malqui.

Figura 1. Vista del conjunto donde se localiza el cementerio bajo (fotografía: José M. Bastante).
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Figura 2. Llaqta de Machupicchu, sector V, zona II (Urbana). Fuente: DDC-Cusco. PIAISHM (2018).
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Figura 3. Características arquitectónicas particulares del espacio ceremonial funerario localizado debajo de 
la arquitectura y protegido por el afloramiento de roca (círculo verde), lugar para arrojar ofrendas (círculo 
rojo) y roca labrada (círculo amarillo) (fotografía: José M. Bastante).

El proceso de excavación nos presentó tres 
eventos bien marcados, correspondiendo el terce-
ro o último al colapso de muros y acumulación de 
piedras en época contemporánea. Mientras tanto, 
el segundo evento es de acumulación de capas por 
deposición de ofrendas de diversos materiales en va-
rias oportunidades en la época inka (figura 4); y el 
primero se relaciona con la construcción del sitio y 
la colocación de los contextos funerarios durante la 
época de apogeo. 

La presencia de los entierros en este lugar le dio 
jerarquía e importancia, en vista de que en la época 
existía un respeto profundo por el cuerpo que des-
cansaba y por el espíritu que estaba en el viaje por 
otro nivel o dimensión. En consecuencia, el sitio era 
tratado como si los personajes estuvieran en vida y 
para ello cada cierto tiempo se les proveía de bebida. 
Para hacerlo, había un personaje o gente asignada a 

atender el sitio permanentemente, lo que se ratifica 
con la presencia de un recinto pequeño localizado 
en el lado norte, dentro del cual se pudo recuperar 
un cántaro especial de cerámica para chicha con su 
tapa. Este cántaro cada cierto tiempo era abierto y 
llenado posiblemente con chicha.

Las excavaciones en el recinto 9 sin lugar a 
dudas permitieron uno de los hallazgos de mucha 
importancia por su localización en medio de un 
camino que sale e ingresa a Machupicchu de norte 
a sur y viceversa, donde los viajeros siempre rendirán 
culto y respeto al lugar y a los ancestros y donde se 
evoca con ofrendas, desde las más complejas has-
ta las más simples, como poner un kintu de coca 
o derramar líquidos o bebidas que se compartían 
con el ancestro en vida. Este acto era común y aún 
continúa vigente, en vista de que los trabajadores 
conservadores de Machupicchu antes de iniciar los 
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trabajos de cada día se encomiendan a Dios y los apu 
para que durante su jornada les vaya bien y sin problemas. 
Así, se ofrenda el kintu de coca, añadiéndole un so-
plo que sale desde lo más profundo de cada persona, 
y finalmente se otorga líquido, en primer lugar para 
las montañas y la Madre Tierra. 

Los contextos funerarios recuperados son de 
diferente jerarquía. El más importante ocupaba la 
esquina sur y estaba conformado por el afloramiento 
de roca granito y el muro de factura inka continuado 
con un enchape formando una especie de cista don-
de será el repositorio final del individuo o entierro, 
que en este caso correspondía a una doncella de la 
élite que vivía en Machupicchu. Estaba en posición 
fetal o semiflexionada. Se la halló en muy mal estado 
de conservación y los textiles de su ropa se habían 
descompuesto por la humedad y el accionar de los 
microorganismos y el tiempo, más de 600 años. El 

tejido blando y los huesos se habían descompuesto, 
quedando como evidencia restos del cráneo en muy 
mal estado. Sus asociados eran metales, cerámica, 
piezas líticas y restos de huesos largos (figura 5). Los 
metales corresponden a plata, con la que se traba-
jaron prendedores en su mayor parte, y objetos de 
cobre, como un espejo, pinza, croché y agujas. Un 
elemento muy interesante son los restos de un peine 
trabajado en material orgánico en el que sobresale la 
chonta a manera de agujas. Un detalle que hay que 
resaltar es que en los metales había adheridos restos 
de textil, los que fueron sometidos a estudios en la-
boratorio, mostrando los resultados la presencia de 
dos tipos de fibra de camélidos: alpaca y vicuña. 

La cerámica que forma parte de los objetos aso-
ciados corresponde, por un lado, a una olla pedestal 
con tapa y a un cántaro pequeño para líquidos, con 
decoración geométrica en la parte superior próxima 

Figura 4. Proceso de excavación en el nivel del segundo evento, donde se identificaron las ofrendas de 
diversos materiales: cerámica, metales, ceniza, carbón; las mismas que estaban en el espacio próximo a 
los entierros (fotografía: Ruperto Márquez).
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Figura 5. Objetos asociados del contexto funerario 1. Se aprecia dos objetos en cerámica inka y en metales 
de plata y cobre. Véase la calidad de los especímenes y su regular estado de conservación (fotografía: José M. 
Bastante).

al gollete o cuello, pintada de color crema. Presen-
ta líneas horizontales a la altura del asa y una cinta 
resaltando el aplicado decorativo sobre la base de 
una banda ancha color crema. Se concluyó aplicando 
rombos color café como motivo principal. Lo inte-
resante es que las dos vasijas tienen asa cinta y están 
muy bien acabadas. Se trata de cerámica fina.

Los dos entierros siguientes están localizados a 
dos metros hacia el norte. Entre estos dos entierros 
hay un área disturbada, donde se puede ver restos de 
un foso, el cual tiene semejanza con los fosos de los 
entierros 2 y 3 (figura 6). Las características del es-
pacio refieren a que allí se realizó un trabajo simple. 
Solo se cavaron huecos con las dimensiones necesa-
rias para poner los cuerpos de los difuntos alineados 
y protegidos por la piedra grande que se constituye 
como si fuera el muro oeste, que fue estabilizado en 
su base con piedras grandes y cuñadas para asegurar 
y dar solidez al sitio. 

Figura 6. Excavación del área de entierros, debajo de las 
ofrendas, donde debió haber seis entierros, de los cuales se 
recuperaron tres, ya que los demás fueron saqueados (foto-
grafía: Ruperto Márquez).
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Un aspecto que se resalta es la presencia de car-
bón y ceniza en diferentes lugares de todo el sitio 
excavado, lo que ratifica y refuerza la idea de que el 
material recuperado en el nivel 2 no es una simple 
colocación de objetos, sino que corresponde a cere-
monias vinculadas con el culto a los ancestros que se 
realizaban en determinada época del año como una 
tradición.

Otro aspecto que hay que resaltar es el haber 
localizado y registrado pedazos de revoque color 
amarillo en la esquina noroeste. Las característi-
cas del muro ligeramente escalonado levantan la 
jerarquía del lugar. Un detalle importante es la 
presencia de una pequeña construcción que está 
fuera del recinto, pero adosada al muro a mane-
ra de una habitación para el guardián del sitio. 
Excavamos este espacio, tras lo cual reiteramos 
lo referido: que debió ser para la atención de los 
ancestros como si estuvieran en vida, práctica co-
mún en la época inka.

Conclusiones
Después de casi cien años, se identificó e investigó 
un espacio de mucha importancia y jerarquía res-
pecto a contextos funerarios, el cual se compara con 
el mausoleo o cementerio alto que el equipo de in-
vestigación de Hiram Bingham excavó en 1912. Este 
espacio hoy se conoce con el nombre de Pachamama 
y está en el camino hacia Intipunku.

La relevancia del hallazgo del contexto funera-
rio bajo consiste en que se ubica dentro del complejo 
arquitectónico de Machupicchu y no afuera, como la 
mayoría de los entierros recuperados en la zona. Otro 
aspecto es su localización y orientación al noreste, 
con lo cual se relaciona con el paisaje que incluye las 
montañas Yanantin y Waynapicchu. A ello se suman 
las ofrendas que se identificaron como segundo even-
to, que se presentaban en fechas festivas. 

Finalmente, la jerarquía de los entierros es de tras-
cendencia en vista de que el entierro primario es de la 
élite que vivía en Machupicchu, mientras los otros indi-
viduos enterrados eran posiblemente gente de su servi-
cio, por la simpleza y los limitados asociados: dos pren-
dedores de cobre y un dije como colgante de piedra. 
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